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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Isaías 2,1-5 
El Señor reúne a las naciones en la paz  

del reino de Dios 
Salmo 121 

Vamos alegres a la casa del Señor.  
Romanos 13,11 

Nuestra salvación está cerca  
Mateo 24,37-44 

Estad prevenidos porque no sabéis cuándo llegará 
vuestro Señor. 
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NOTICIA  
de la  

SEMANA 

30 DE NOVIEMBRE 2025 

I. DOMINGO DE ADVIENTO 
 

Año XV. nº 963 

 

A propósito de...                 TIEMPO DE ADVIENTO 
 

Palabra de Dios: 
 

El Tiempo de Adviento se caracteriza por inaugurar el año litúrgico, 
“en él la Iglesia marca el curso del tiempo con la celebración de los 
principales acontecimientos de la vida de Jesús y de la historia de la 
salvación” (Papa Francisco, Ángelus 29-XI-2020). Tiene una duración de 
cuatro semanas y comienza con las primeras vísperas del domingo más 
próximo al 30 de noviembre hasta las primeras vísperas del 25 de 
diciembre. En este periodo se comprenden los cuatro domingos previos a 
la Navidad. “Durante estas cuatro semanas, estamos llamados a 
despojarnos de una forma de vida resignada y rutinaria y a salir 
alimentando esperanzas, alimentando sueños para un futuro nuevo” (Papa 
Francisco Ángelus, 2-XII-2018). 

El periodo está dividido en dos partes que subrayan una verdad de 
fe importante cada una. La primera se extiende hasta el 16 de diciembre y 
se centra en evocar la segunda venida del Mesías. La segunda parte se 
desarrolla entre el 17 y el 24 de diciembre y se ordena a preparar la Navidad 
de modo más próximo. De este modo la Iglesia ayuda a sus fieles a 
recordar y reflexionar en “Quien al venir por vez primera en la humildad de 
nuestra carne, realizó el plan de redención trazado desde antiguo y nos 
abrió el camino de la salvación; para que cuando venga de nuevo en la 
majestad de su gloria, revelando así la plenitud de su obra, podamos recibir 
los bienes prometidos que ahora, en vigilante espera, confiamos alcanzar”. 

Una costumbre que está muy difundida es la corona de Adviento. 
Se trata de unas ramas de pino en forma de corona con cuatro velas, tres 
moradas y una rosada, que se encienden cada domingo de Adviento. Las 
moradas representan el espíritu de penitencia, conversión y vigilancia que 
se promueve en este tiempo litúrgico como preparación para la venida de 
Cristo. Por otra parte, se reserva la rosada para el tercer domingo de 
Adviento y representa la alegría ante la cercanía del nacimiento del Señor. 
En las iglesias se enciende la corona durante la celebración de la Santa 
Misa. En los hogares se encienden en torno a un momento en familia con 
oraciones o cantos referentes al Adviento. 
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" Esperemos en la 
Misericordia del Señor que, 
aun de nuestras faltas, sabe 

sacar nuestro bien”. 

San Benito Menni (c. 500)  

   

 

 
ORACIÓN DE LA PRIMERA  

SEMANA DE ADVIENTO 
Encendemos, Señor, esta luz, como aquel que enciende su 
lámpara para salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya 
viene. En esta primera semana de Adviento queremos 
levantarnos para esperarte preparados, para recibirte con 
alegría. Muchas sombras nos envuelven. Muchos halagos nos 
adormecen. 
 
Queremos estar despiertos y vigilantes, porque tú traes la luz 
más clara, la paz más profunda y la alegría más verdadera. 
¡Ven, Señor Jesús!. ¡Ven, Señor Jesús! 

Comentario al Evangelio:      REACCIONAR 
 Los ensayos que conozco sobre el momento actual insisten mucho 

en las contradicciones de la sociedad contemporánea, en la gravedad de 
la crisis sociocultural y económica, y en el carácter decadente de estos 
tiempos. 

Sin duda, también hablan de fragmentos de bondad y de belleza, y 
de gestos de nobleza y generosidad, pero todo ello parece quedar como 
ocultado por la fuerza del mal, el deterioro de la vida y la injusticia. Al final 
todo son «profecías de desventuras». 

Se olvida, por lo general, un dato enormemente esperanzador. Está 
creciendo en la conciencia de muchas personas un sentimiento de 
indignación ante tanta injusticia, degradación y sufrimiento. Son muchos 
los hombres y mujeres que no se resignan ya a aceptar una sociedad tan 
poco humana. De su corazón brota un «no» firme a lo inhumano. 

Esta resistencia al mal es común a cristianos y agnósticos. Como 
decía el teólogo holandés E. Schillebeeckx, puede hablarse dentro de la 
sociedad moderna de «un frente común, de creyentes y no creyentes, de 
cara a un mundo mejor, de aspecto más humano». 

En el fondo de esta reacción hay una búsqueda de algo diferente, 
un reducto de esperanza, un anhelo de algo que en esta sociedad no se ve 
cumplido. Es el sentimiento de que podríamos ser más humanos, más 
felices y más buenos en una sociedad más justa, aunque siempre limitada 
y precaria. 

En este contexto cobra una actualidad particular la llamada de 
Jesús: «Estad en vela». Son palabras que invitan a despertar y a vivir con 
más lucidez, sin dejarnos arrastrar y modelar pasivamente por cuanto se 
impone en esta sociedad. 

Tal vez esto es lo primero. Reaccionar y mantener despierta la 
resistencia y la rebeldía. Atrevernos a ser diferentes. No actuar como todo 
el mundo. No identificarnos con lo inhumano de esta sociedad. Vivir en 
contradicción con tanta mediocridad y falta de sensatez. Iniciar la reacción. 

Nos han de animar dos convicciones. El hombre no ha perdido su 
capacidad de ser más humano y de organizar una sociedad más digna. Por 
otra parte, el Espíritu de Dios sigue actuando en la historia y en el corazón 
de cada persona. 

Es posible cambiar el rumbo equivocado que lleva esta sociedad. 
Lo que se necesita es que cada vez haya más personas lúcidas que se 
atrevan a introducir sensatez en medio de tanta locura, sentido moral en 
medio de tanto vacío ético, calor humano y solidaridad en el interior de 
tanto pragmatismo sin corazón. 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


